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Gertrudis Dragona y los demás integrantes de Pica Pau inventados por Yan Schenkel, la 
diseñadora de personajes más ingeniosa y ocurrente del mundo craft.

Técnicas básicas: incluye lo fundamental para iniciarte en el crochet, desde los puntos 
habituales hasta las técnicas más imprescindibles para tejer miniaturas. ¡Un libro ideal 
tanto para crochetistas principiantes como experimentados!
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Y cuando hayas tejido algún Pica Pau con los patrones de este libro ¡comparte tus creaciones 
en Facebook o Instagram con la etiqueta #animalfriendsofpicapau!
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Crochet, libros y otras locuras.

Naturalmente, no nací sabiendo tejer a crochet. Tampoco tuve la suerte de crecer en pleno auge de internet. 
Sin embargo, podríamos decir que tuve un poco de suerte a medias. Crecí rodeada de lanas, hilos, agujas, 
lápices, cuadernos y cajas repletas de maravillosos tesoros. Mi madre, brasileña, solía anotarse en cuanta 
actividad craft se pusiera de moda. Era finales de la década de 1980, las modas perduraban un poco más en 
el tiempo, pero eran prácticamente las mismas que ahora (¡pero sin Pinterest!).
Mi madre cosía ropa, bordaba parches, tejía pullovers, hacía telares e incluso canastas. También tejía un 
poco a crochet, pero solo puntillas que ponía (y sigue poniendo) en absolutamente cada toalla que teníamos 
en la casa. Mi madre solía hacer muchas cosas, pero nunca tuvo paciencia para enseñar. Y yo no tenía la 
capacidad de quedarme quieta ni un segundo ante la imperiosa necesidad de aprender algo, característica 
que aún conservo. Le sacaba (robaba) hilos, lanas y agujas para intentar imitar lo que hacía. Elegía diferen-
tes hilados, los combinaba y hacía paletas de colores para futuros proyectos que nunca veían la luz del día, 
pero disfrutaba tanto imaginándolos que no necesitaba mucho más.

Hasta que un día, supongo que cansada de mi insistencia y de la ausencia cada vez más evidente de sus 
materiales, mi madre me dejó hurgar entre sus preciados libros y revistas de tejido. Y me perdí, con ganas, 
en sus fascinantes dibujos, textos indescifrablemente mágicos y las mil maravillas que se podían hacer con 
agujas e hilo.
Con práctica, mucha perseverancia y un notable nivel de testarudez, terminé aprendiendo a tejer, pero solo 
con dos agujas. Y siempre y cuando mi madre montara los puntos iniciales. En ese entonces, veía el crochet 
como una actividad que solo servía para decorar cosas poco interesantes de la casa, cosas de mamá y 
abuela.

Pasaron unos años hasta que tuve, por primera vez, una aguja de crochet en mis manos. Estaba cursan-
do Bellas Artes y tenía una amiga que tejía bolsos, gorros y bufandas entre cursadas. Por primera vez vi 
el crochet como una técnica que valía la pena aprender. Para no traicionar mi suerte a medias, mi amiga 
tampoco tenía paciencia para enseñar. Así que volví a los libros de mi madre, esta vez en busca de la parte 
que siempre me había saltado: los dibujos intrincados de esos nudos imposibles con nombres en francés y 
aplicaciones de gusto cuestionable.
Así, con mi testarudez intacta y haciendo un gran esfuerzo para entender esos casi jeroglíficos, aprendí 
a tejer. Algo. Logré tejer algunas piezas (bolsas y bufandas con puntos medio inventados), pero realmente 
nunca “amé” el crochet en sí mismo. Lo hacía para pasar el tiempo, tejiendo y destejiendo para empezarlo 
todo otra vez. Lo sé, es difícil de creer, pero no siempre tuvimos smartphones e internet.

Mientras tanto, seguía tejiendo a dos agujas, técnica que adoro y que, personalmente, me gusta más –¡oh, 
sacrilegio!–, pero que me deja con un tremendo dolor de espalda. En aquel entonces, hace más de diez años, 
le solía tejer bufandas y sweaters a mi hijo mayor, Simón. Una de esas bufandas me había quedado dema-
siado corta y, como no conseguía el mismo tono de hilado, le tejí a crochet una especie de botón con forma 
de oso. 
Objetivamente, y a distancia, es un oso horrible. Pero en ese momento había quedado maravillada. No solo 
había tejido mi primer muñeco a crochet, sino que había descubierto lo que me apasionaba tejer: muñecos 
a crochet.

INTRODUCCIÓN
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Y no me detuve más. Pocos años después, ese hobby imprevisto, lentamente y sin intención, se transformó 
en mi trabajo de tiempo completo, mi profesión. Tan loca idea como me parecía –y me sigue pareciendo–, 
terminé siendo tejedora profesional, diseñadora de personajes y hacedora de juguetes. Y, como si ya no 
fuese lo suficientemente increíble, seis años después de haber tejido mi primer muñeco estaba escribiendo 
mi primer libro.

Terminé de escribir El mundo de Pica Pau en 2015. Escribir ese primer libro fue casi una locura, mi forma de 
cerrar un largo capítulo que había comenzado con mis primeros muñecos de crochet en 2009. Y, sin lugar a 
dudas, fue la experiencia más increíble, desafiante, estresante y gratificante de mi vida profesional.
Si aman los libros tanto como yo, o aunque sea la mitad, probablemente entiendan a lo que me refiero: es-
cribir un libro (aunque sea un libro de muñecos de crochet) es algo realmente GRANDE, y no podía sentirme 
más feliz.

Como sucede siempre en la vida, un par de meses después de que el libro fuese publicado, me crucé con 
unos cuantos baches por el camino. Nada demasiado catastrófico (aunque se sintiera así en el momento), 
pero suficiente como para dejarme un nudo en la garganta y un agujero en el estómago.
Afortunadamente, como también acontece en la vida, el tiempo pasó y las malas experiencias se convirtie-
ron en el motor de nuevas ideas, transformadas en ese impulso que muchas veces necesitamos para seguir 
adelante.

Así que, un año más tarde, decidí que era hora de comenzar un nuevo capítulo: elegí un par de mis cuader-
nos preferidos, tomé mis lápices y empecé a dibujar los nuevos personajes para mi siguiente libro.
Tres cuadernos a rayas, dos cuadernos de bocetos y más de 60 prototipos después, otra locura se hizo 
realidad: el libro que están leyendo en este instante.
A diferencia del libro anterior, que tenía muñecos que venía tejiendo hacía años, la mayoría de los 20 per-
sonajes de este libro son nuevos, a estrenar, recién salidos del horno y especialmente pensados para que 
ustedes tejan. 
Y, aunque son casi tan nuevos para ustedes como para mí, estos 20 nuevos personajes están, definitiva-
mente, mucho más cerca de lo que me hubiese encantado tejer desde el principio.

Si son nuevos en el crochet, o si quieren refrescar algunas técnicas, también encontrarán una amplia intro-
ducción con fotos paso a paso sobre los conceptos básicos del crochet. Aunque es casi imposible condensar 
todo el conocimiento sobre los muñecos de crochet en un poco más de 50 páginas, espero que puedan usar 
esta introducción como guía, como brújula para navegar a través del enorme y vasto territorio que es el 
universo de los tutoriales de crochet en internet.

Y me leerán mil veces diciendo que no hay reglas estrictas e inquebrantables sobre puntos o técnicas. 
Por eso, aquí intentaré mostrarles mi forma de hacer muñecos, mis trucos… y algunos hábitos un tanto 
cuestionables: sujeto la aguja como un cuchillo (cosa que se ve bastante mal en las fotos), hago algunos 
puntos de forma poco convencional, prefiero coser el hocico antes de rellenar el cuerpo del muñeco y no 
me termino de acostumbrar a la disminución “invisible”. Pero esa soy yo. Siempre podrán encontrar otras 
maneras para lograr el mismo resultado o mejor.

Sinceramente, espero que disfruten haciendo estos muñecos tanto como yo. ¡No veo la hora de ver a todos 
mis personajes traídos a la vida por cada uno de ustedes!

¿Qué esperan? ¡Tomen la aguja y a tejer!
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Este libro es para todos los que,  
a pesar de los obstáculos, 
siguen luchando para que  

sus locuras se hagan realidad.
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MATERIALES Y HERRAMIENTAS

Una de las características más interesantes del crochet es que solo necesitamos hilo y una peque-
ña aguja para empezar a trabajar.
Si ya tejen desde años, o tienen la maravillosa fortuna de tener tejedores en la familia, es más que 
probable que posean algún estuche repleto de agujas de varios tamaños y procedencias. 
Si empezaron hace poco, pero ya tejieron todo lo que pudieron encontrar en internet, revistas y li-
bros, es casi seguro que ya poseen algún set superbonito con mango ergonómico en colores pastel 
y de todos los tamaños habidos y por haber.
Pero, si van a introducirse en el mundo del crochet por primera vez y nunca tuvieron una aguja 
en sus manos, ¡no se asusten! A continuación, encontrarán una guía básica para adentrarse en el 
maravilloso universo de las agujas, los hilos y otros utensilios.
Siempre recuerden que las herramientas e hilados de buena calidad pueden ahorrarnos horas de 
frustración. Y las agujas de crochet y de coser tienen el hábito de perderse fácilmente: asegúrense 
de tener siempre alguna de repuesto, especialmente de aquellas que usan todo el tiempo (tengo 
más de diez repuestos de mi aguja de crochet favorita, quizás un poquito demasiado).

AGUJA DE CROCHET O GANCHO

El crochet es una técnica que permite crear tejidos mediante lazadas de hilo que se entrelazan una 
por encima de la otra, utilizando una pequeña vara con un gancho en la punta, la aguja de crochet. 
De hecho, el término crochet viene del francés y significa “gancho pequeño”.
Aunque la aguja de crochet o gancho es la herramienta que nos permite realizar movimientos 
precisos, podríamos tejer usando solo nuestras manos. Sin ir más lejos, tejer con las manos es 
una técnica que se ha puesto muy en boga para hacer mantas con vellón de lana, es un excelente 
ejercicio para que los niños aprendan a tejer y sigue siendo el método con el cual se acortan cabos 
o se tejen algunas redes de pesca.
Pero si nuestra intención es hacer muñecos que podamos sostener con una mano, mejor hacerse 
con una de estas pequeñas agujas.

Cuando elijan una aguja de crochet, aparte del tamaño adecuado para el hilo, deben tener en cuen-
ta que les sea confortable, ya que es muy probable que pasen largas horas tejiendo. Por ejemplo, 
en mi caso, como tomo la aguja como si fuese un cuchillo, prefiero usar las que no tienen mango 
ergonómico (algunas son tan grandes que se sienten bastante incomodas en mi mano). 
No se asusten con la variedad, que tampoco es tantísima. Yo comencé a tejer con una aguja de cro-
chet que le robé/heredé de mi madre: una 2,75 de acero inoxidable con la que tejí durante años, 
hasta que un día, después de darme todo un mundo de personajes, se quebró. La aguja pasó a su 
merecido descanso, aunque mi nostalgia me impidió deshacerme de ella (todavía la tengo guarda-
da en una cajita). Luego vinieron otras. Todas 2,75 de acero inoxidable. 
¿Por qué les cuento esto?
Porque creo que es mejor probar con una aguja antes de pedir un set completo. Las agujas son 
como las lapiceras, podemos escribir con cualquiera hasta que encontramos esa que nos cambia 
la vida. ¿Estoy exagerando? Un poquito, tal vez. No nos cambia la vida, pero con una buena lapicera 
nuestra letra sale como bailando sobre la superficie del papel. Lo mismo pasa con las agujas de 
crochet.
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MORFOLOGÍA DE UNA AGUJA DE CROCHET

Punta: Extremo final de la aguja que insertamos en los puntos. Yo prefiero las de punta redondeada, ya que suelen 
deslizar mejor. Es fundamental que se aseguren de que la punta sea lisa, sin ninguna rebaba o aspereza, para que no 
enganche o separe las hebras del hilado que estén usando. 
A pesar de que mi aguja de crochet preferida tiene la punta lisa, no puedo evitar clavármela constantemente en mi 
dedo índice izquierdo con cada puntada que doy. Si les pasa lo mismo, una solución es usar cinta adhesiva transparen-
te alrededor del dedo. Y sí, es la respuesta a por qué van a ver tantas fotos con mi dedo encintado.
Garganta o cuello: Muesca (sección más entallada) donde engancha el hilo para pasarlo a través de los puntos y lazadas.
Espinilla: Área donde se trabajan los puntos. Su diámetro determina el tamaño de los puntos y es el tamaño real de la aguja.
Empuñadura o sostén: Parte más plana donde se apoyan los dedos para sostener la aguja. Algunas agujas ergonómi-
cas no la tienen marcada o poseen un apoyo o agarre especial.
Mango: Extremo que queda sobre o dentro de la mano, dependiendo de cómo se sujete. Sirve para dar balance y le 
aporta cierto peso (al igual que una lapicera). Puede ser del mismo material que la aguja o de otro, ya sea para fines 
decorativos o ergonómicos.

TAMAÑOS/NUMERACIÓN

El tamaño de la aguja (su grosor) puede aparecer indicado de diferentes maneras, dependiendo del fabricante y del 
país de origen. Puede estar marcado con letras, en sistema métrico o hasta con una serie de ceros.
Como guía básica, cuanto más grueso es el hilo, más gruesa la aguja y más grande el punto. Si el tejido se ve muy 
apretado, es recomendable cambiar por una aguja un poco más gruesa. Y a la inversa, si el punto queda muy suelto o 
agujereado, es necesario una aguja más fina. El tamaño de la aguja debe ser el que les resulte confortable y les dé el 
resultado deseado. Es más sencillo cambiar el tamaño de la aguja de crochet que modificar la tensión que aplicamos 
(cuando tejemos, tendemos a poseer una “tensión natural”). 
A continuación, encontrarán los tres sistemas más usados: el sistema métrico, el sistema de Gran Bretaña y el de Es-
tados Unidos.

CONVERSIONES DE LAS AGUJAS DE CROCHET

MÉTRICO GRAN BRETAÑA ESTADOS UNIDOS
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3

3,25 mm
3,5 mm

3,75 mm
4 mm

4,5 mm
5 mm

5,5 mm
6

6,5 mm
7 mm
8 mm
9 mm

10 mm

 14
13
12
-

11
10
9
-
8
7
6
5
4
3
2
0

00
000

 -
B/1

-
C/2

-
D/3
E/4
F/5
G/6

7
H/8
I/9

J/10
K/10.5

-
L/11
M/13
N/15
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Cuando se tejen muñecos, la aguja siempre debe ser más 
pequeña de lo indicado, ya que buscamos un tejido cerra-
do que no deje ver ni salir el relleno. Se calcula entre 1 y 
1,5 mm menos de lo marcado en la madeja, pero es con-
veniente hacer una muestra.

MATERIALES

Antiguamente, las agujas de crochet solían ser de hueso, 
baquelita, vidrio y hasta de marfil (por suerte, estas últi-
mas ya no se fabrican), con empuñaduras increíblemente 
ornamentadas con forma de animales o motivos florales. 
Hoy en día, los materiales más usados son los siguientes:
Acero inoxidable: Tradicionalmente, eran (y son) agujas 
para tejer encaje y puntillas. Casi todas las agujas por de-
bajo de los 2,00 mm se fabrican en acero inoxidable por 
su firmeza. Las más pequeñas, hasta de 0,10 mm, solo se 
usan con hilo para encaje (que es casi hilo para coser o 
bordar). Las más gruesas, entre los 2,00 y los 3,5 mm son 
excelentes para tejer muñecos con hilado mediano. Y son 
mis preferidas. 
Aluminio: Son livianas, deslizan muy bien entre los puntos 
y tienen el rango más amplio de numeración. Además, son 
adecuadas para cualquier tipo de hilado. Hay que tener 
cuidado con las agujas más finas (menores de 3,5 mm) o 
de dudosa calidad porque suelen doblarse si se les aplica 
mucha presión (cosa que pasa habitualmente cuando se 
tejen muñecos).
Madera/bambú: Son bellas y superdecorativas. Las de 
buena calidad suelen venir a partir de los 4 mm y son muy 
ligeras, ideales para trabajar hilados gruesos y lanas. 
Tengan precaución con las más delgadas, porque pueden 
quebrarse. Lo mismo sucede con las de poca calidad, que 
suelen tener un acabado algo áspero y no deslizan bien. 
Plástico/acrílico: Comúnmente usadas para trabajar 
materiales más gruesos, como totora, trapillo o vellón de 
lana. Al igual que con las de madera, las más pequeñas 
pueden quebrarse con facilidad.

HILOS

Tradicionalmente, el crochet se tejía casi exclusivamente 
con hilados finísimos de algodón debido a que esta técni-
ca se usaba para decorar objetos de la casa o prendas: 
puntillas, carpetitas, mantas y manteles, etc.
Sin embargo, hoy vemos que se puede tejer prácticamen-
te con cualquier material que se pueda usar como hilo: 
pelo de animal, seda, nailon, poliéster, amianto, fibras ve-
getales, cuero y hasta bolsas plásticas, alambre o papel. 
Cada hilado tiene su uso ideal, sus pros y sus contras. 
Permítanse la increíble experiencia de probar con dife-

rentes materiales. Es la mejor forma de aprender y en-
contrar lo que a cada uno le gusta y le sirve mejor. Ló-
gicamente, siempre es recomendable tener en cuenta la 
intención de uso del producto terminado, tejer un muñeco 
de alambre para un bebé puede no ser la mejor idea.

FIBRAS NATURALES

Fibras de celulosa
Son los hilados compuestos por fibras vegetales. Dentro 
de los más comunes están el algodón, el lino, el jute, el 
rayón y el cáñamo. Pero también se obtienen fibras de la 
banana, el ananá, las palmeras, las plantas de bambú, etc.
Algodón: Probablemente, el algodón es la fibra vegetal más 
utilizada para tejer a crochet y, en mi opinión, la que da los 
mejores resultados a la hora de hacer un muñeco. Es un 
hilado muy durable y poco elástico, una característica más 
que deseable cuando se tejen muñecos porque mantiene 
mejor la forma. Además de ser hipoalergénico y muy sua-
ve al tacto (detalles importantes si estamos tejiendo para 
niños), el algodón es uno de los materiales con mayor ran-
go de colores en el mercado. Uno de los contras es que, al 
no ser tan elástico, no desliza fácilmente en la aguja y, a 
veces, al ser un hilado formado por varias hebras, puede 
engancharse en la punta y deshilacharse. Por otro lado, 
y lamentablemente, la cosecha de algodón es una de las 
principales usuarias de pesticidas en el mundo. Idealmen-
te, lo mejor es conseguir algodón orgánico, tarea todavía 
bastante difícil pero no imposible, especialmente si se lo 
comenzamos a exigir a nuestros proveedores.
Los hilados de algodón se pueden encontrar en variedad 
de presentaciones:
— Rústico, más opaco y económico, aunque puede venir 

con restos de semillas y hojitas (como si fuese algo-
dón integral).

— Peinado, al que se le eliminan todas las impurezas y es 
procesado para obtener fibras más largas, por lo que 
da como resultado un hilado más durable, suave y con 
mayor fluidez, excelente para confeccionar prendas.

— Mercerizado, el hilado tradicional del crochet, que se 
baña en una solución que le otorga brillo y mayor re-
sistencia.

Fibras de proteína
Hilados de origen animal con base de queratina (pelo del 
animal) o de secreciones de insecto (seda).
Lanas: La mayoría de las lanas proceden del pelaje de los 
animales de la familia de los caprinos, pero también se obtie-
nen de alpacas, llamas, vicuñas, caballos, ardillas y conejos.
Se pueden encontrar puras o en mezcla (de distintas la-
nas, con acrílico, y en diversas proporciones). 
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Suelen ser hilados más elásticos que los de origen vege-
tal, y más cálidos, además de presentarse en variedad de 
texturas.
Si son principiantes, hay que alejarse de las más peludas 
(como la angora o el mohair) porque sus pelos ocultan la 
estructura del tejido, lo que dificulta el saber dónde in-
sertar la aguja, y entorpece la visualización de posibles 
errores que podríamos corregir.
También es importante tener en cuenta que la lanolina, 
presente en casi todas las lanas, puede provocar alergia. 
El único hilado hipoalergénico entre las lanas es el de al-
paca (sin lanolina), fibra muy suave y durable, pero extre-
madamente costosa.
Seda: La seda producida por las larvas de algunos insectos 
para hacer sus capullos es la fibra de origen animal más 
resistente, además de ser hipoalergénica. El único proble-
milla... es que no puede usarse para tejer muñecos debido 
a su característica principal: ser demasiado “sedosa”.

FIBRAS SINTÉTICAS 

Acrílicos y nailon: Similares en textura a la lana, son fi-
bras menos duraderas. Aunque son más económicas 
y deslizan muy bien en la aguja, tienden a encapsularse 
(hacen bolitas). Son muy elegidas para hacer muñecos 
por su vasto rango de colores, pero yo no soy muy adepta 
de su textura al tacto y a su acabado brilloso. Pero, como 
todo en la vida, es cuestión de gustos.

Es interesante tener en cuenta que los tejidos con acrílico 
suelen quedar más blanditos (es un hilado más elástico 
que el algodón), cosa que puede ser deseable, pero hay 
que tener en cuenta que esa característica no se lleva 
muy bien con cuellos muy largos o patas que tienen que 
mantenerse en pie.

GROSOR/PESO

El grosor es la relación que existe entre el peso y la can-
tidad de metros. Cada tipo de hilado suele presentarse 
en una gran variedad de grosores. Por ejemplo, un hilo 
superfino, para bordar o tejer encaje, puede tener unos 
800 m en una madeja de 100 g. En el otro extremo, una 
lana muy gruesa puede contar solo con 50 m en el mismo 
peso. Generalmente, el tipo de hilado que se utiliza para 
tejer muñecos está entre 400 y 200 m cada 100 g.
Internacionalmente, la mayoría de las publicaciones y fá-
bricas de hilados usan una serie de términos estándar 
para indicar el peso/grosor de los hilados. También pue-
de figurar la cantidad de cabos/PLY. 
Lamentablemente, son términos poco usados en mi país, 
Argentina, y en otros países de habla hispana, donde es 
práctica común referirse a ellos como fino, mediano o 
grueso. 

El siguiente cuadro se elaboró utilizando los términos es-
tándar establecidos por el Craft Yarn Council.

número nombre tipos de hilado en 
categoría (inglés)

cabos
(hebras) m/100 g aguja recomendada  

(mm)

0

1

2

3

4

5

6

7

laso

superfino

fino

ligero

mediano

grueso

supergrueso

jumbo

Fingering

Sock, Fingering, Baby

Sport, Baby

DK (double knitting), 
Light Worsted

Worsted, Afghan, Aran

Chunky, Craft, Rug

Super Bulky, Super 
Chunky, Roving

Jumbo, Roving

1-2 cabos

3-4 cabos

5 cabos

8 cabos

10-12 cabos

12-16 cabos

600-800
o más

350-600

250-350

200-250

120-200

100-130

menos de
100

menos de
100

1,5-2,5

2,25-3,5

3,5-4,5

4,5-5,5

5,5-6,5

6,5-9

9 y mayores

15 y mayores
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